
¿Pactar con
el narco

Ricardo Raphael

Cada día son más las conversacionesinformales donde escucho decir que
el presidente Felipe Calderóndebería
pactar con los narcotraficantes La

cantaleta se repite en voz baja de mesa en me
sa una y otra vez Quien lo propone suele tar
tamudear al principio mientras explora si topa
con un interlocutor afín a sus reflexiones

Alamás mínimacoincidencia lavoz delpro
ponente delpacto sube de volumeny es enton
ces cuando suele lanzar el siguiente argumen
to Siempre ha habido narcotraficantes en
México y sin embargo antes aquí se vivía con
tranquilidad El idílico pasado donde supues
tamente los gobernantes mexicanos pactaban
con las cabezas de la mafia es usado como el

más contundente argumento paradejar lague
rra atrás y encontrarle una solución negociada
a la crisis de inseguridad

Sospecho que no son pocos los mexicanos
que han sido contagiados ya por esta lógica El
sentido común alerta que mientras laguerra del
gobierno en contra del crimen organizado con
tinúe la violencia experimentada por los mexi
canos tenderá a escalar por un buen rato

He de confesar que el malestar producido en
míporestaargumentaciónno se debe comoun
conocido me recriminara en fechas recientes a
unprincipismo moralque me impide ver los he
chos tal cual soa Tampoco de un terco rechazo
al pretendido sentido común de la propuesta
aunque definitivamente el pacto con las mafias
me parezca un inmenso sentido contrario

La convicción mía en contra de esta apuesta
viene de otraparte creo materialmente imposi
ble regresar en el tiempo para reencontramos
con ese pasado donde policías y ladrones acor
daban los términos de supacífica convivenciay
simultáneamente la tranquilidad —real o simu
lada— en la que vivíamos los ciudadanos

No descarto que hubo una época larga en el
país cuando unos señores muy poderosos
aprovechaban sus cargos en el gobiernopara ar
bitrar los conflictos entre las diferentes organi
zaciones criminales Gracias a sus buenos ofi

dos esos mismos sujetos acumularon fortunas
incalculables Un ejemplo temprano de este tipo
de funcionario —profesional delpacto conlo ile
gal— fue Abelardo L Rodríguez gobernador de
Baja California y también presidente de la Re
pública Mexicana entre 1932 y 1934

La biografía de este individuo es abundante
en episodios relacionados con la protección a
los más destacados representantes del hampa
estadounidense —Al Capone incluido— a cam

bio departicipar como sociode casinos garitas
burdeles y centros de apuesta en la frontera con

California Los años 20 y 30 fueron un paraíso
de impunidad para los dueños de estos lugares
de recreo y diversión y también para los políti
cos mexicanos que los auspiciaron

Con el dinero que Rodríguez se procuró por
esa vía en Tijuanay Mexicali pudo luego finan
ciar entre otras actividades la campaña militar
que Plutarco Elias Calles enfrentó contra Adol
fo de la Huerta y también hizo una importante
aportaciónmonetariaparala segundacampaña
presidencial de Alvaro Obregón Llegó tan lejos
su éxito que Calles lo premiaría con la jefatura
del Estado mexicano por un par de años

Fueron varias las centenas de políticos me
xicanos que quisieron luego copiar este mode^
lo de negocios para asegurar su sobrevivencia
en el poder Las malas lenguas acusan por
ejemplo alNegro Arturo Durazo dehaber sido
uno de los últimos funcionarios públicos que
tras su cargo escondía un papel protagónico
entre los mandos de la mafia capitalina

La crisis económica del país en los años 80 y
90 transformó dramáticamente esa relación
entre gobernantes y criminales Debido a la de
bilidad de las instituciones públicas —producto
de la precariedad financiera— las jerarquías se
invirtieron los políticos dejaron de ser los em
pleadores y los criminales dejaron de ser sus
empleados Fue entonces cuando los líderes de
los principales cárteles comenzaron a contratar
a funcionarios públicos de alto nivel como pie
zas subordinadas de su gran emporio

Gracias al nuevo arreglo los mañosos pudie
ron salir de debajo de las alcantarillas para pa
searse libremente por las calles y caminos del
país Poco después esa misma libertad la utili
zaron para matarse entre ellos a plena luz del
día y teniendo a la ciudadanía como testigo

Este contexto obligó al Estado mexicano a
combatir de frente a las mafias Un asunto re
lacionado directamente con la sobrevivencia

del resto de nosotros ya que no hay manerade
resucitar a Abelardo L Rodríguez o al Negro
Durazo para que acuerden los términos de una
idílica convivencia con los criminales

Sin ingenuidad del mismo modo como ha
ocurrido con tantos otros políticos y funciona
rios cualquieraque hoyquisieraprestarse aljue
go de la negociación con la mafiaterminaría co
mo un miserable subordinado más de esa mo

numental empresa Por fortuna el México del
siglo XX ya no cabe de vuelta entre nosotros
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POR LA DEBILIDAD DE

INSTITUCIONES LAS JERARQUÍAS
SE INVIRTIERON LOS POLÍTICOS
RASARON DE EMPLEADORES A

EMPLEADOS DE LOS CRIMINALES
ESO YA NO SE PODRA REVERTIR
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